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Loi bombardeoi a la i poblaclonet civil
La conciencia un iversa l ha sentido  en lo más hondo de sus 

sensibles fib ras , la nota  v ib ron te  de em oción y de p ro fundo  se n ti­
m ien to  hum ano que el m in is tro  de Defensa N aciona l ha lanzado 
con ocasión de los ú ltim os  bombardeos que los asesinos del a ire, 
a l servicio de los facciosos, han ra lizado  sobre poblaciones y  ca­
p ita les  de Levante . El am bien te  in te rnac iona l, tan  enrarecido por 
los problemas que lo con tu rban , se ha estremecido de espanto al 
presenciar el s is tem ático  asesinato de los hab itan tes no com ba­
tien tes  de las poblaciones a le ­
jadas de los frentes de b a ta ­
lla , expresión de un te rro ris ­
mo sin igua l en la h is to ria  de 
la c iv iliza c ió n , y dem ostra ­
ción evidente del designio de 
los aviadores ex tran je ros : e x ­
te rm in a r Q los españoles. Las 
naciones dem ocráticas ence­
rrados en un egoísmo suic ido, 
han sentido toda la angustia  
por la que atraviesa España, 
no por las trág icas consecuen­
cias que para nosotros repre­
senta, sino porque han a d ­
qu irido  la ce rtidum bre  que 
estos cuerpos rotos, estas v i­
das sacrificadas y estos ed i­
fic ios derruidos, son heraldo 
de idénticos dolores que la 
próxim a guerro ha de tra e r­
les, auno,ue tra ten  por todos 
los medios de e v ita rla .

C lam a la conciencia u n i­
versal por un organism o que, 
como T rib u n a l Supremo de 
Jus tic ia  in te rnac ion a l, c a s ti­
gue esta c rim in a lid a d  que co­
mo razón de Estado han en­
tron izado  los fascistas, in ­
ú tiles las lam entaciones, va ­
nos los esfuerzos que sólo se 
traducen en torneos de f r a ­
ses d ip lom áticas. A  nuestro 
pensam iento v iene el recuer­
do de nuestro gran V ito r ia , 
que hace siglos preconizaba 
la necesidad de una ju s tic ia  
in te rnac iona l y del organism o 
que en su nombre h ic ie ra  res­
pe ta r el Derecho y ev ita ra  las 
guerras, viendo cómo hoy se 
derrum ban todas las d o c tr i­
nas que tienen como fu n d a ­
m ento el am or en tre  los hom ­
bres, en sus aspectos ju ríd ico , 
m oral y religiosos, an te  lo 
aparic ión de este espeetmen 
que se llam a fascista, que se 
produce m onstruosam ente co ­
mo uno fie ra  y lejos de o cu l­
ta r sus ins tin tos  sanguinarios, 
se de le ita  en ellos y los p re ­
dica en d e fin itivo s  térm inos.

Los c rim ina lis tas  han lle ­
gado o f i ja r  un tipo  de c r i­
m ina l na to , que por su te m i-

y  ••'
u  y  y t .

Inda lec io  P rie to , el o n tiguo  paladín de la causa del p ro le ta riado  es 
peñol, que desde el M in is te r io  de Defensa N aciona l viene dando re 
petidos pruebas de su a c tiv id a d  sin lím ites y de su in te ligen c ia  p riv i 
legiado. Para é l, por merecerlo y ser de ju s tic iá , han so lic itado

Placa laureada de M odrid .

b ilid a d  requiere de la sociedad una gran prevención y estrecha v i ­
g ila n c ia ; y cuando, a pesor de ello , rea lizo  el ac to  d e lic tivo , se im ­
pone el castigo  para log ra r su corrección. Este tip o  ado.uiere m o- 
da lidod  co lec tivo  en lo que se llam an países to ta lita r io s , y  a c tu a l­
m ente la te m ib ilíd a d  de estos agentes crim inosos han pasado de 
en potencio , a l acto . In ic ian  una serie de agresiones, de las que' 
han sido v íc tim as España y  C h ina . El in s tin to  de conservación de 
todos los pueblos y hombres dignos de llam arse de este modo, debe

coligarse para p reven ir nue­
vos agresiones y cas tiga r las 
com etidas.

Una vez más la a u té n tica  
España ha dado pruebas de 
su p ro fundo  hum an idad ; no 
sólo le im pulsa en lo n o ta 'a  
hacer esto apelación razones 
sentim enta les, en todo e lla  
respira un insuperable am or 
a la P a tria , Reducid la gue­
rra y los estragos de la m is­
ma Q los fren tes de b a ta lla , 
no sonsumaría la ru ina  to ta l 
de nuestro  país, nuestra v i­
sión no s u fr ir ía  el panoram a 
a luc inan te  de conve rtir Espa­
ña en un páram o y  un solar 
lleno de escombros. Por su 
pa rte , los facciosos han dicho 
que no retrocederán en el ca ­
m ino del asesinato, que de 
modo sis tem ático  Kan em ­
prendido desde que se in ic ió  
la sublevación. Dos posiciones 
antagónicos, una la de la H u - 
m anidod evolucionada y  o tra  
la del c rim in o l que sólo obe­
dece a sus instin tos de fie ra , 
luchan.

Lo República española, se­
gura de su tr iu n fo , marcho 
con poso firm e  al castigo  de 
los culpables. La adm irac ión  
que el m undo c iv iliza d o  le 
rinde, adqu ie re  cada día p ro ­
porciones más acusadas. Des­
cubrió  a la c iv iliza c ió n  un 
nuevo m undo y ohora descu- 
b riró  a la H um an idad nuevos 
horizontes de luz, plenos de 
libertad .

Por las no tic ias que nos 
trae lo Prensa, parece ser que 
los gobiernos inglés y  francés 
van a to m a r en consideración 
el proyecto del señor C hau- 
tem ps, pora e v ita r los bom ­
bardeos de poblaciones civiles 
ale jadas de los frentes de lu ­
cho. Ya es hora de o,ue los 
naciones dem ocráticos se p re ­
ocupen como es debido de es­
te  asunto, con el f in  de ev i­
ta r  v íc tim as inocentes.

/

la

Francisco RODRIGUEZ

Ayuntamiento de Madrid



£1 E|ércíto y fuf reladonei con la retaguardia
"Las bo ta llas  no sólo se ganan en la vangua rd ia ". La re ta ­

gua rd ia , y  más concre tam ente , los m ujeres del pueblo que en ella 
tro b a ja n  obnegada y hero icam ente, tienen una gran  labor que rea­
liz a r  en esta gran gesta de nuestra independencia y nuestra  l i ­
bertad.

En este pueblecito  de nuestra cercana re taguard ia— paisaje 
bucó lico  y  p lóc ido, sa lp icado a lguna  vez por el p ince l agresivo y 
b ru to l de las m ortífe ras arm as fascistas— v ib ra  tam bién  de e n tu ­
siasmo y  energía con tra  esa barborie , el án im o do nuestras m u je ­
res, de estas muchachas campesinas, la verdade i f lo r  y nato  de 
los mujeres españolas, traba jodoras e in te ligen tes . A unque d igan 
lo co n tra rio  los capitostes de la reacción, que pretenden presen­
tarnos una m u je r española chabocana y coqueta , m a n tillo  y pe i­
neta  en la cabeza y  navo ja  en la liga. Para estas, en todo coso, 
cuadraría  la frase del g ran  d e tra c to r de la m ujer, célebre f iló so ­
fo , que d ijo  que ellas eran anim ales de ideas cortas y  cabellos la r­
gos. Pero si hubiero contem plado hoy, cómo las verdaderas m u je ­
res del pueblo, las muchachas duran te  ta n to  tiem po olv idadas y 
sum idas en la ignorancia  por las castas reaccionarias dom inantes, 
han sido capaces de e levar su espíritu , poniéndose a la a ltu ra  que 
requiere nuestra m archa ascensional hacia el t r iu n fo  to ta l de las 
fuerzas laboriosas y progresivas de España, hubiera m odificado, sin 
duda, su aserto.

Tengo de lan te  a una de estos abnegadas com oradas, joven y 
audaz, in te ligen te  y  vo lun ta riosa , im puls iva y  serena, que ha sido 
capaz de o rgan iza r, ju n to  con sus compañeras de d irección, el 
H ogar de la M u je r A n tifa s c is ta  en este pueb lecito . Y  no sólo ha 
sabido a tra e r a él a la m ayoría de las m uchachas que lo hab itan , 
s ino que ha rea lizado una labor in te ligen te  en la puesta en marcha 
de un ta lle r  de confección, que ha producido en una sola semana, 
más de tre in ta  y  c inco prendas para nuestros com batientes.

Es m enud ita , m orena y  v ivaracha. Se llam a T rin id a d  Soez, y 
me cuenta  con la a legría  que pone en sus ojos la sa tis facción  del 
deber cum p lido , los esfuerzos y  sacrific ios d iarios de cada una de 
los m uchachas que tra b a ja n  en el ta lle r. M uchas de ellas, la m a­
yoría , tienen que a tende r a las necesidades de su hogar, a pesar 
de lo cual no p ierden n i un m inu to , dedicando la m ayor porte  
del día a l tra b a jo  en este pequeño ta lle r  co lectivo . En él han esta­
blecido turnos en tre  las ocho de la m añana y  los ocho de la no­
che, du ran te  los cuales, y  organizadas por grupos de cinco, se a fa ­
nan en la construcción y  arreg lo  de prendas de los com batientes 
de nuestra D ivisión.

Ten iendo en cuenta  que las mujeres casadas encuentran a lg u ­
nas d ificu lta d e s  para re a liza r tam b ién  este traba jo , tienen en p ro­
yecto lo o rgan izac ión  de un lavadero, en el cuá l dedicarán todos 
los ratos que les dejen libres sus ocupaciones más perentorias, al 
lavado de las ropas de los com batientes.

Es adm irab le  el esp íritu  de cam aradería  que se respira en esta 
O rgan izac ión  que han sabido encauzar las m uchachas más jóve­
nes del pequeño pueblo, ya que precisam ente esta menuda, pero 
gran o rien tado ra  de las cuoren ta  y cua tro  m ujeres que la com po­
nen es la mós joven de todas: sólo tiene  qu ince años.

La prim ero semano se confeccionoron en el ta lle r  siete p ren­
das, habiendo llegado en la segunda, como hemos d icho, a q u in - 
t ip lic a r  lo c ifra  y  siendo la brigada de choque en la producción el 
grupo núm ero 2 , que constituye  por e llo  un o rgu llo  para sus com ­
ponentes y un estím ulo para los demás.

M erecen estas compañeras, por su esfuerzo y abnegoción, por 
lo justeza con que han sabido in te rp re ta r su responsabilidad y su 
papel en estos mom entos, el aplauso cá lido  y la ayuda e ficaz  por 
parte  de todos los soldados de lo 69  D ivisión.

En nuestra gran to rea  por la liberación del te rr ito r io  som etido 
a la invasión e x tra n je ra  y o los telones m ilito ro te s  tra idores, cada 
uno ocupo su puesto, codo hom bre lucha en el fre n te  y cada m u­
je r com bate en la re taguard ia . Por e llo  el Com isariado de la 69  
D ivis ión, ha prom etido a estas adm irab les muchachas, su ayuda 
para resolver los problemas que en el desempeño de su m isión pu ­
d ieran presentárseles, y ha presenciado sus reuniones, a través de 
las cuales y a la v is ta  del balance de tra b a jo  presentado, se van 
corrig iendo los defectos y resa ltando las mejores actuaciones.

Nuestro ca riño  y nuestra adm irac ión  a lo labor ca llada y al 
tesón a n tifasc is ta  de estos muchachas, han de tener una expre­
sión en la ayuda constante  para la rea lización  de sus tareas. Los 
pueblecillos que se encuentran a nuestras espaldas, soben bien que 
en los soldados del E jé rc ito  popu la r tienen sus defensores más te ­
naces: que han de ser los traba jadores que componen nuestro  Ejér­
c ito  quienes, después de de rro ta r a l fascismo, van a e d if ic a r un 
nuevo porvenir, lum inoso y  tra n q u ilo  de cu ltu ra  y de fe lic idad  
para todos los espoñoles y especialm ente paro los n iños de hoy, 
hombres del m oñona, que han de verse libres para siem pre de la 
m iseria y  de la exp lo tac ión. Y  sobre la marcha de las ba ta llas  para 
llegar al f in  propuesto, procuram os hacerles la v ida  d ia ria  más 
alegre, y  a le ja r de su an im o la tr is te za  que en a lgún  m om ento ha ­
ya podido causorles la b ru ta lid a d  de los invasores to ta lita r io s  y 
de los odiados exponentes de una casta ce rril y  regresiva.

A  este f in , el Com isariado de nuestra  D ivisión ha rea lizado un 
reparto  de juguetes, adqu iridos con el im porte  de una suscripción 
hecha en tre  los soldados, resu ltando un acto  s im pá tico  en el cual 
nuestro  Jefe y nuestro Com isario han derrochado am or hacia los 
niños de los pueblecillos cercanos a nuestro  sector, en el a fán  de 
lleva r a su esp íritu  esta a legría  y  con ten to  que puede p roporc ionar­
les un juguete , a le jándoles de todo lo que pudiera suponer a b u rr i­
m ien to  o tr is te za  a l verse o lv idados, relegados a segundo té rm ino  
an te  la preocupación p rin c ip a l que hoy constituye  la m archa de la 
guerra para nuestro pueblo, sediento de ju s tic ia  y  deseoso de lograr 
ráp idam ente  la v ic to ria .

Vemos, por ta n to , que la re taguard ia  se encuentra  un ida y 
firm e , incansable en el esfuerzo d ia rio  y v ib ra n te  de entusiasm o 
y  adm irac ión  hacia nosotros. En jus ta  correspondencio a sus des­
velos, destacamos hoy estos hechos y prom etem os m u ltip lic a r nues­
tro  esfuerzo paro corresponder adecuadam ente a esa confianza 
o,ue ha depositado en el E jército  del Pueblo.

M A X I M A S  M I L I T A R E S
Lo que debiéramos de hacer tra ta d lo  con muchos; lo que pon­

gáis en ejecución, con pocos, y estos m uy fie les; y lo más a ce rta ­
do, con nadie.

* « «

Un E jército  se fo rta lece  con el tra b a jo  y se destruye con el

A  un E jército  sorprendido no le sirve n i su vo lo r n i la m uche­
dum bre de sus tropas. El que queda vencido en una b a ta lla  cam ­
pal, aunque in flu ya  m ucho el A r te  en este lance, puede a tr ib u ir  
su desgracia a su m ala  fo rtu n a ; pero no hay d isculpa n inguna  pa ­
ra quien se deja sorprender.

OCIO. « * «

No hay proyectos más acertados que los o,ue ignora el enem i­
go hasta que ios pongáis en ejecución.

# # ^

Hoy en día necesitamos aprender en los libros lo que la p rác­
tica  nos enseñaba en otros tiem pos. Las cosas o lv idadas nadie pen­
só ponerlas en uso, m ien tras una paz firm e  nos hacía m ira r como 
rem ota la necesidad de hacer la guerro.

En la guerra vale más saberse aprovechar de la ocasión que 
esperarlo todo del vo lor.

*  *  *

*  *  *

Debéis de liberar con m adurez si es conven iente  d ife r ir  la a c ­
ción o em peñarla desde luego.

El haber v iv ido  o servido muchos años no da el conocim iento 
del A r te  M ilita r ,  que sólo se consigue con repetidos ejercicios, sin 
los cuales será siem pre bisoño un soldado, por más que envejezca 
en el servicio.

*  « «

Los lances que impensados am edrentan a un E jército , no le hacen 
a lguna  im presión cuando le cogen prevenido.

El conocim iento  del A r te  M i l i ta r  aum enta  el va lo r, porque ge­
nera lm ente  los hombres e jecutan con b iza rría  lo que tienen segu­
ridad  que han aprendido bien.

•  *  * *  *  *
Los e jércitos tom aron  su nombre de la voz e jerc ic io , pora que 

los soldados jam ás olvidasen la ob ligac ión  en que están de e je r­
c ita  rse.

*  if  *

Cuesta menos el enseñar la buena d isc ip lina  a los na tu ra les 
que el a lq u ila r tropas extran jeras.

Es m áxim a de C atón que los yerros que se cometen en las de­
más cosas se pueden enm endar; pero que los de la guerra no t ie ­
nen remedio, pues el que padece a lgún  descuido en esta profesión 
ta rda  poco en lle va r el castigo  merecido.

*  *  *

Es d if íc il de vencer ol que ac ie rta  a fo rm a r concepto de sus 
fuerzos y de los del enemigo.

*  « «

La buena elección del te rreno suele ser más ú t i l  que la fuerza .

*  *  *

M ás vale el va lo r que la muchedumbre.

esc
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Fuendetodoi, Goyo y el pueblo

rza.

La guerra me ho dodo ocasión para que 
conozca mós a España. Rincones de eílo 
habían aún inéditos para mí. G uiado por 
M a rte  he recorrido d is tin tos  lugares go ­
zando la emoción de los paisajes nuevos 
y observando los gustos y costumbres de 
los muchos pueblos que v is ité . Prim ero, por 
tie rras  extrem eñas, tan  d is tin tas  o los de 
m i Levante querido ; después, por tierras 
aragonesas. Sería largo enum erar nombres, 
c ita r  fechas, re fe rir peripecias de nuestros 
v ia jes; ún icam ente  me voy a re fe rir aho ­
ra, por ser el m o tivo  de esta crónica, ol 
v ia je  que hic im os con lo Brigada desde M o - 
yuela a Fuendetodos. Era en el mes de ju ­
n io  del año pasado. Del prim ero de los c i­
tados puebiecitos p a rtió  la caravana a u to ­
m ovilís tica  que nos llevaba--después de 
estar en él lo sup im os--a  Fuendetodos, pue­
blo hum ilde  perdido en los recovecos de 
unos cabezos e s té rile s --tie rra  machorra 
que n i oún el agua del cielo engend ra --e l 
cual hubiera v iv ido  en el o lv ido  en que 
mueren tantos otros pueblos iguales, si no 
hubiera nacido a llí el hombre más grande, 
en el campo del A rte , de hace una ce n tu ­
r ia ; Goyo. Su n a ta lic io  ocurrió  el día 31 
de m o rro  del año 1746, en ca sa --lo  suyo -- 
de unos modestos labradores. Estudió en 
Zaragoza, prim ero con los padres escola­
pios y luego en el ta lle r  del p in to r Luzón. 
Después estuvo en M ad rid , en Roma... F lo- 
r id a b la n ca --a m a n te  tortib ién, como el p in ­
to r, del p u e b lo -- lo  protege. Y  M engs, á rb i­
tro  del o rte  que se practica entonces en la 
península, so lic ita  de él que p in te  cartones 
de tapicerías con destino a la fáb rica  de 
Santa Bárbara, siendo su producción tan 
espléndida como adm irab le. Sus obras más 
célebres son Los Caprichos, Los Proverbios, 
Los Desastres de io Guerra, La T au rom a­
qu ia , La M a ja  Desnuda, La M a ja  Vestida, 
etcétera. El día 16 de ob ril de 1828 , a los 
ochenta y  dos años de edad, fo lle c ió  en 
Burdeos (F ra n c ia ).

Goyo es el p in to r popular por excelen­
cia. P into la rea lidad contem poráneo su­
ya, la que pasaba delonte  de sus ojos. Sus 
obras, además del gran va lo r a rtís tico , t ie ­
nen el va lo r de ser documentos históricos 
escritos en lenguaje un iversa l: el d ibu jo .

La técn ica de la p in tu ra  de Goyo es tan 
im prevista y tan  com pleja como sus ideas 
y sentim ientos. Su p in tu ra  es para vista 
de lejos. No es la pureza de la línea sino 
lo fin o  del trazo  lo que ava lora  su obra; 
es la expresión y arm onía del con junto . 
Supo ver de cerca lo que el espectodor ha ­
bía de ver de lejos. Con cua tro  rasgos, mal 
trozados si se exom inan de cerco, don la

■T*S
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Dos'Se moyo de 1808. Fusilam ientos en lo m ontano del Príncipe Pío.

mas
dos
m ito

asombrosa realidod si son con tem p la - 
a la debida d istancio . Es p in to r indó- 

enem igo de toda traba , libre como

Don Francisco Goyo y Lucientes.

■ e -

La carga de los M am elucos, en la Puerta del Sol.

el a ire , apasionado del color, em inentem en­
te  popu la r, observador de las costumbres, 
p ro fundam ente  español y enam orado de 
nuestros grandes p in tores pasados. Pero, a 
pesar de e llo , no transige con el a rte  con­
venciona l e laborado por sus predecesores 
para ha laga r o  los poderosos. Crea lo que 
conoce, complaciéndose en colocar en las 
doradas paredes de los regios a lcázares al 
pueblo ba jo  y a sus personajes, pora que 
de esta m anera los hab itan tes de los pa- 
acios tengan con tac to  con la plebe.

Goyo, adm irab le  por sus obras, lo es 
más porque hasta casi el mismo día de su 
m uerte  gana su v ida  traba jando . A d m ira ­
do por m agnates y príncipes, no debe fa ­
vor a nad ie ; todo lo consigue por su p ro ­
p io  esfuerzo; llega a las mayores a ltu ras  
porque no fía  en nadie, ni pide a  nadie. 
Todo lo que tiene  es suyo, de su traba jo , 
de su vo lu n ta d  enérgica, de su optim ism o 
siempre ju ve n il como buen aragonés. T o ­
dos debemos aprender de su e jem plo, ya 
que llegó a a d q u ir ir  fam a y  personalidad 
ind iscu tib le  traba jand o  sin descanso, sa­
biendo ser lib re , sin doblar nunca el espi­
nazo ante  reyes ni an te  vasallos.

A  pesar de verse en el p inácu lo  de la 
g lo ria , no fué  un egoísta. La fe lic id a d  del 
pueblo que pedían otros por la propaganda 
de ideas nuevas, a l parecer d isolventes para

Ílos que las c riticaban , la buscó él con sus 
obras. ¡De cuántos nobles se bu rló  sacan­
do a la superfic ie  de sus rotros, con unos 
trazos certeros, su bajeza m oral o su id io ­
tez barn izada de e legancia! Tuvo  la des­
gracia  de v iv ir  días tan  trág icos para la 
p a tria  como los actua les; v io  cómo ciertos 
extran je ros invadían España y  m a ltra ta b a n  
a sus hermanos, haciendo correr ríos de 
songre por nuestro te rr ito rio . N ad ie  ha lle ­
vado a l lienzo con más realismo o,ue é l, los 
acontecim ien tos, las trem endas escenas 
d ram áticas del 1808.

¡C uán to  su friría  sabiendo que un ge­
neral degenerado, ascendiente de los que el 
18 de ju lio  se sublevaron, can taba fla m e n ­
cam ente :

" ...n o  im porta , piérdase todo 
y  hoya toros en España."

Todos los homenajes que hagamos a la 
m em oria de Goyo, compañeros, los m ere­
ce. Yo recuerdo con gran emoción los días 
que pasé en su pueblo na to l, las horas que 
empleé en ver lo casa donde nació, los pen­
sam ientos que me sug irieron las p inos y to r­
tuosas ca lle jas y los campos por donde 
transcurrie ron  los primeros años de su exis­
tencia , su friendo el do lor de los pobres y 
soñando cosas bellas y  fan tás ticos  poro el 
porven ir... £]_ MAESTRO C IR U ELA
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¡Gloria a los caídos! C R I M I N A L I D A D  F A S C I S T A

Antonio Tomói Palmo
18 años. ¡G uerrille ro  rojo en lo lucha 

por la independencia de España! B a ta lla ­
dor constan te  y  abnegado de sus re iv in d i­
caciones y  de las de una juven tud  que as­
p ira  a un porven ir de ju s tic ia  socia l. ¡Flor 
de ju ve n tu d ! ¡D inam ism o! ¡V o lu n ta d !

Se incorporó a la lucha evadiéndose con 
su padre, hoy ten ien te  coronel de nuestro 
g lorioso E jército  popu la r, de un pueblecito 
de A ragón. C om batió  por prim era vez en 
la C olum na Aragonesa por tie rras  de lo 
A lca rr ia , lib rando combates en Sigüenza, 
A t ie n ra , etc., donde fué  prem iado por su 
heroísmo con la graduación de sargento; 
más tarde, cuando M a d rid  estaba en pe­
lig ro , luchó en el B ata llón  Andrés y  M a n ­
so, en A lcorcón , Móstoles, V e n ta  la Ru­
bia, C ua tro  V ien tos, C arretera de Extre­
m adura, e tc., siendo herido.

Una vez repuesto se incorporó de nue-

MAS DE CIEN MIL MUERTOS
El d ia rio  de Bayona "Le  S ud-O uest" pub lica  una de to llada  y  am p lia  in fo rm ac ión , en 

la que demuestra con testim onios irrecusables el núm ero de v ic tim es  inm oladas a l fascis­
mo. La serie de crímenes vandálicos realizados fríam en te  por los esbirros de H it le r  y 
M usso lin i, enumerados con p ro lijid a d  de datos, dan por c ifra  to ta l un núm ero a te rrador. 
Entresacamos sólo algunas sumas parciales, para que los an tifasc is tas  todos conozcan hasta 
el lím ite  la crue ldad insociable de los llam ados "n a c io n a lis ta s ":

"En Sevilla , 2 5 .0 0 0  fus ilam ientos.
En Badajoz, 18.000 .
En Granada, 15 .000
En los cua tro  provincias gallegas, 50 .000 .
En la cuenca m inera de R ío tin to , 7 .000 .
En Palma de M a llo rca , 5 .0 0 0
En N avarra , 4 .0 0 0 ."
A n te  estas elocuentísimas c ifras  sólo una im precación se nos sale del fondo de nues­

tra  a lm a ; ¡Asesinos!

Coaccíonei torturadoras para evitar las deserciones
En el golpe de mano e fectuado el día 31 de enero, en M ad rid , por los fuerzas del II 

Cuerpo de E jército , se hon cogido el enem igo varios docum entos, en tre  los cuales fig u ra  
uno m uy curioso, que com pruebo los procedim ientos bru ta les a que se apela para m an te ­
ner en las fila s  facciosas a los soldados que no sienten s im patía  por la rebelión. T rá tase de 
un o fic io  en el que se reproduce la s igu iente  orden del general je fe  del- e jé rc ito  faccioso 
del Centro.

"Con esta fecha digo a los gobernadores m ilita re s  de este e jé rc ito  del C entro  en es­
c r ito  de 25  del a c tu a l lo s igu ien te ; Disponga la urgente  detención, cuando proceda, po­
niéndolos a disposición del je fe  de Orden púb lico  de la provinc io , de dos o tres fam ilia res , 
en p rim er g rado; padre, m adre, hermanos de ambos sexos, con preferencia  los de an tece­
dentes izqu ierd is tas, de cada uno de los ind iv iduos que deserten a l enem igo, cuya m ed i­
da no será reservada, pues será un medio coactivo  de e v ita r d ichas deserciones; debiendo 
dar conocim iento a l gobernador m ilita r  respectivo, para urgente cum p lim ien to , si tales fa ­
m ilia res residiesen en o tra  p rovinc ia  del te rr ito r io  de este e jé rc ito , y si fuesen en el de 
o tra  lo harán por m i conducto.

Asim ism o atenderá las petic iones que en este sentido se le hagan por o tros goberna­
dores m ilita res . En cada caso me doró cuenta .

Lo o,ue tengo el honor de tra n s m itir  a vuecencia para su conocim iento y el de ios je ­
fes de las fuerzas a sus órdenes y efectos consiguientes."

^4

vo o lo lucha en el B a ta llón  M a rtín e z  Ba­
rrio , con el que operó con g ran  é x ito  en 
Pozuelo, A ravaca , El Pardo, e tc . De aquí, 
a propuesta del mando, sa lió  pora la Es­
cuela Popular de Guerra donde le c o n fir ie ­
ron la graduación de Ten ien te .

Por ú ltim o , se incorpora a nuestra que­
rida  Brigoda con la que luchó en las ope­
raciones de Brúñete.

Pertenecía a l Prim er B a ta llón , segunda 
Compañía.

Esta es en síntesis la b iog ra fía  de este 
cam arada que ha caído ba jo  el plom o del 
fascismo asesino; sencilla , modesta como 
su v ida. ¡Com o la vida de un revo luc io ­
n a rio !

¿Qué más puedo ofrecerte , Tomás? N os­
otros no sabemos llo ra r; sobre tu  lecho se 
levontan como flores erectas las puntas 
de nuestros bayonetas que sobran venga r­
te . Te lo prometemos.

En el s ilencio  frío  que has dejado en 
nuestros corazones, ruedan las únicas lá ­
grim as que pueden b ro ta r de nosotros: las 
lágrim as del coraje, las lágrim as del odio, 
las lágrim as que fo r t if ic a n  nuestros co ra ­
zones, las que tú  tán tas veces vertistes.

T u  ejem plo, Tomás, nos a len ta rá  en las 
horas más trág icos de nuestra  epopeya, y 
como tú  sabremos m orir, si es preciso, por 
el santo nom bre de España.

¡Salud, cam arada Tom ás; la 108 B r i­
gada no te  o lv ida rá  nunca; el p rim er Ba­
ta lló n  sabrá vengarte !

P IN IL L A
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Los soldados chinos contem plan las arm as tom adas a un destacam ento japonés, tros duros

y sangrientos combates librados ú ltim am ente .
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Paicual y loi autores de lu h íitoríeta

ues-

l e t

írna -

s |e -

Enterados de que Pascual se 
encontraba en M a d rid , hemos 
procurado entrev is tarnos con él 
para que nos cuente algunas co­
sas para el periódico.

--¿Cóm o tú  por aquí, Pascual?
— Con permiso. M e han con­

cedido ve in ticu a tro  horas para 
que las pose en la c iudad, como 
prem io por ser el que más lim p io  
tenía el fus il, Pora mí hay dos 
cosas que lim p io  con esmero: el 
fus il, por serv ir para defender­
me contra  los fascistas, y los bo ­
tos, porque ten iéndolos re luc ien-- 
tes me sirven de espejo para pe i­
narme.

— ¿Cuándo llegaste?
— Ayer, ya anochecido. Y  lo 

prim ero que hice fué  buscar c 
m is am igos Babiano y Velasco, 
ese par de guasones que hablan 
de mí en el periódico, para con­
tarles algunas de m is peripe­
cias, pues van a pub lica r un l i-  
b rito  t itu la d o  "La  v ida  del cabo 
Pascual". N o se cuando lo te rm i­
narán, porque ahora tienen m u ­
cho traba jo .

Tose fue rtem ente . C on tinúa  
d ic iéndom e;

— Estando con ellos, el ca r­
te ro  de la Brigada me entregó 
un paquete que me enviaban de 
m i casa. Lo destapamos y vimos 
que contenía un frasco de ace i­
tunas y un bote con un po llo  f r i ­
to  con tom ate . Si pones tú  el 
ape ritivo— me d ije ron  Babiano y 
Velasco— te inv itam os a cerveza. 
De acuerdo. Nos fu im os a un bar 
donde ellos sabían que la cerve­
za no fa lta b a  a esa hora, y el 
ape ritivo— todas los ace itunas—  
se lo com ieron en tre  los dos.

— Y, ¿cómo fué  eso?
— ¡T o m a ! P u e s  diciéndom e 

que no cesara de re ferirles cosos, 
que deseaban v ivam ente  escu­
charm e largo ra to . Y  luego pude 
darm e cuenta que esta era la 
estra tagem a de que se va lían  po-

0

caía viendo a la vedette .
— ¿Qué te  posó con el C om i­

sario Senén?
— Pues que ba jaba yo de los 

trincheras, me v ió  en la d ire c ­
ción en que iba y  me a d v ir t ió : 
"N o  vayas a l pueblo, que está 
tiro n d o  sobre él la a rtille r ía  ene­
m ig a ". Y  me llom ó no se cómo 
porque le contesté que o^uería ir 
a l pueblo para ver e xp lo ta r los 
obuses de cerca.

— Tengo entend ido que, cuan­
do la huelga de campesinos, te 
tuv ie ron  "a  la som bro".

— Es c ie rto . M e  encerraron en 
lo cárcel de Jaén. A l pedirm e el 
juez declaración, me preguntó 
cómo me llam oba, "M a m b rú " - - le  
contesté. Y  furioso, me d ijo  que 
le m entía , porque yo no estabo 
en la guerra...

— ¿Qué llevas en ese paquete? 
— Unas botas del 44 .
— ¿Gastas tú  ese número?
— No, gasto el 3 7 ; pero co­

mo me costaba lo m ism o... he 
com prado las mayores. ¡ "T á c t i­
ca " que tiene uno!

— ¿Aprendiste o leer y escri­
b ir, verdad?

— Sí. M ira  esta ca rta  escrita 
por mí.

M e d ió  el papel escrito  y al 
o jea rlo  advertí una fa lta  g ram o- 
tica l de bu lto .

— i Pero, hom bre! Has escrito 
"hesposa".

— Sí. Le pongo hache de lante 
para no verla.

— Cuando esto sucede con tu  
com pañera, qué no será con tu  
suegra.

— ¡Oh, no me la nom bres! El 
o tro  día hice esta cop la :

A  los suegras los comparo 

con los fascistas fo rrucos: 

m ien tras quede uno en la tie rra  

no habrá paz en este mundo.

Fotografía que Pascual dedica a sus compañeros EL REDACTOR DE G U A R D IA

■>r*

duros

B A B I A N O

ro com er ellos solos, porque yo, hablando, 
no podía hacerlo. Y  lo mós bon ito  fué  a la 
hora de pogar. Con m uy buenas razones 
me h ic ieron ver que para mí ero un honor 
abonar la cuenta, que ascendía a 5 1 ,1 5  pe­
setas. i Esa es la manera que ellos tienen 
de " in v ita r " !  Fuimos al te a tro , y después 
a cenarnos el po llo , del que sólo probé un 
trozo  de a lo, porque m is am igos me de­
cían : "P ascua lito , lleva cu idado no te  su­
ceda lo mismo que con el tu rró n ". Por ve­
lar por m i solud y haciendo un sacrific io ... 
¡en tre  los dos se com ieron el po llo !

— Creo que tuv is te is  un peo,ueño in c i­
dente en el tea tro , ¿no?

— Sí. Un espectador del pa tio  de b u ta ­
cas se quejobo de que le caía una gotera 
en lo calva, Subió un acom ododor a los 
palcos y descubrió— ¡ay, o,ué vergüen­
za !— que era la baba que a mí se me V E L A S C O
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Deipuél de yíiitarnof los laboríifas íngleief De número a número: Gloiai de actualidad
No hace muchos días, recibim os, como 

todos sabéis, la v is ita  de unos d iputados la ­
boristas que nos enviaba la v ie ja  In g la ­
te rra  para con tem p la r de cerca nuestra ges­
ta  hero ica; venían a presenciar el gran 
m om ento español, a v iv ir  en lo posible la 
v ida nuestra  duran te  unos días. Pues bien, 
lo consiguieron; han recorrido los puntos 
más destacados de nuestra re taguard ia , v i­
s ita ron  nuestras trincheras del fren te  del 
C entro ; v iv ie ron  tam bién, en corto  espacio, 
la v ida  bélico de la gloriosa ca p ita l de Es­
paña, y... contem plaron y  su frie ron  más de 
un bom bordeo de los que acostum bran a 
e fec tua r los tra idores sobre los poblaciones 
ab iertas de la España republicana. Y  por si 
esto no fuera  bastante , co inc id ió  su estan­
cia con el bombardeo de un buque inglés 
por aviones ita lianos, en el cual perdieron 
la vida varios com patrio tas suyos que hoy 
reposan en tie rra  hispano.

Y  preguntam os nosotros, ¿sabrán aprove­
char estos señores la lección p rác tica  que 
han aprend ido en España? Creemos que sí; 
esperamos que a lgún día despertará en 
ellos una energía superior a lo actua l.

Creemos que cuando recorran tra n q u i­
los las pacíficas ciudades de la Gran Bre­
taña , y paseen tronqu ilos  por las s im é tr i­
cas y an im adas colles de la C ity , recorda­
rán emocionados que en el con tinen te  eu ro ­
peo hay una península que se desangra, 
pues ellos mismos han v is to  de cerca nues­
tra  traged ia . Y  recordarón tam bién que 
esta España ha opuesto a la tira n ía  in te r­
naciona l una barrera de pechos jóvenes 
para defender la dem ocracia de todas las 
tie rras  del mundo. Y  si son justos, deben 
reconocer que nos botim os solos, pues el 
apoyo que las democracias en general nos 
prestan, es m uy t ib io  com parándolo con 
la im portanc ia  de nuestra lucha, ya que 
nosotros estamos convencidos que la a y u ­
da m ora l y m a te ria l a l pueblo español se­
ría segura si fuese o tra  la manera de a c ­
tu a r de las instituc iones dem ocráticas de 
todo el mundo.

Si las democracias de Europa y A m é­
rica hub ieran escuchado desde un , p r in c i­
p io  la voz de España, no seria a estas ho ­
ras ta n ta  la songre derram ado, no habría 
su frido  el quebran to  que necesariamente 
sufre  hoy nuestra economío, pero... no q u i­
sieron o irnos; abrie ron sus ojos para a d m i­
rarnos y cerraron sus oídos a nuestra l la ­
mado. En cam bio el fascismo in ternaciona l 
se apresuró a poner en las manos de los

tra idores a su p a tr ia  los medios de con te ­
ner el v ic torioso em puje del pueblo, y en­
tonces ¿qué sucedió.'^ Que se prolongó la 
guerra ; la v ictoriosa epopeya de la Repú­
b lica , cuyo tr iu n fo  era cuestión de días, 
la re trasó la tra n q u ilid a d  de las potencias 
dem ocráticas, y con su fle m á tica  in d ife ­
rencia d ieron lugar a que la traged ia  h ispa­
na fuera  más honda.

Pero España no se a rred ró ; lo que m o te - 
ria lm en te  le fa lta b a  lo sup lió  m ora lm ente 
con el va lo r y entusiasm o de sus com ba tien ­
tes, y vimos desaparecer para siempre de 
nuestro  lado a aquellos cam aradas p re fe ­
ridos que con su esp íritu  de sacrific io  o fre n ­
daron sus vidas a la República, o frenda que 
ind irec tam en te  pasó a esos mismas dem o­
cracias que no nos escuchaban.

Pero ahora hemos crecido, y de unos 
grupos ligeram ente  armados, pasamos a ser 
un E jército  potente , pues además de po­
seer m áquinas de guerra en abundancia y 
aviones m agníficos, tenemos unos soldados 
perfectam en te  d iscip linados que unen su 
va lo r al am or a  España, porque saben que 
defienden a su P a tria , que se boten por su 
indepedencia, y que con su sangre genero­
sa están fo rjando  un pueblo sin tiranos pa ­
ra el día de m añana o frecerlo  a sus hijos.

Ya hemos leído en la Prenso ex tran je ra  
la prim era labor de los d iputados ingleses 
a su regreso; p ro tes ta r contra  los bárbaros 
bombardeos de las poblaciones civiles y 
buscar el medio de e v ita rlo . Debemos estar 
agradecidos a cuan to  hacen por nosotros. 
Pero... ¿es que no saben que esos bom bar­
deos son la venganza de nuestro tr iu n fo  
en Teruel? ¿Es que aún no se han conven­
cido que ese es el proced im ien to  pred ilec­
to  de los fascistas? Francam ente, por esta 
vez esperábamos o tra  actuac ión , no sólo 
de ellos, sino tam bién de los gobiernos; nos 
creíamos merecedores o que una voz g a ­
lla rda  clam ara  ju s tic ia  en los Parlamentos 
extran je ros; pensábamos que sabrían ex­
poner va lien tem en te  el pe lig ro  que am e­
naza a Europa y que se a treverían  a ev i­
ta r lo  o por lo menos lo in te n ta ría n . Es muy 
de agradecer los envíos de botes de leche 
condensoda y m a te ria l san ita rio , pero nos 
em ocionaría más y nos daría  aún más 
a lien tos, si es posible, en nuestra lucha, 
saber que un hom bre púb lico  de o tro  país 
ha d icho en una Cám ara la verdad y su­
piera g r ita r :  "¡España se bate  por nos­
o tros ! ¡Se bote por toda la H um anidod l i ­
b re ! ¡ A rm as o España! ¡Todos o a yu d a rle !"

Pero en vez de hacer esto se lim ita n  a 
pro testa r burocrá ticam en te  sobre ta l o cual 
bombardeo y a in te n ta r conversaciones d i­
p lom áticas para e v ita rlo . Y  menos m al si 
no se les occurre confeccionar o tro  Com ité, 
con reuniones m etódicas para e v ito r los 
ataques a las poblaciones no com batientes. 
Labores m uy hum an ita rias , pero de poco 
resultado práctico .

¡A h , incautos! L legoró un m om ento en 
que nos harán creer que temen, a las po­
tencias fascistas, y el día que el tr iu n fo  
sea nuestro y  nuestras arm as descansen 
vencedoras, podremos decirles: ¡N o  tem áis; 
ya hemos vencido, nos dejasteis solos fre n ­
te a l enem igo com ún, y en cam bio nosotros 
os ofrecemos nuestra  v ic to ria , que es la 
de toda la H um an idad lib re ; vuestros com ­
pa trio tas  asesinados en el M ed ite rráneo  

por la av iac ión ita logerm ana, han sido ya 
vengados por los h ijos de España!

Q UIRO N

HACE unos días se cum p lió  el décimo 
on iversario  de la m uerte  del insigne nove­
lis ta  V icen te  Blasco Ibáñez, ocurrida  en la 
finca  "F on tana  Rosa" de M entón  (F ran­
c ia ) ,  en la m adrugada del día 28  de ene­
ro de 1928,

¡Qué transfo rm ación  tan  honda se ha 
operado en España desde su fa llec im ien to , 
que le im p id ió  as is tir al de rrum bam ien to  de 
la D ic tadu ra  y a la im p lan tac ión  de la Re­
púb lica , por la que ta n to  b a ta lló  durante 
su v ida  fecunda de po lítico  y escrito r!

C onform e pasa el tiem po, aum enta  en 
nosotros la adm iración que sentim os hacia 
Blasco Ibáñez, que tan  crecida y jus ta  fa ­
ma d is fru ta  por la grandiosidad de su obre 
lite ra ria  y por la sinceridad y reciedumbre 
de las ideas que defendió.

* * *

KRUPP, la Casa famosa por los cañones 
que fab rico , ha d is tribu ido  este año un d i-

a m p e 11 íio ñ o I
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videndo del cinco por c ien to  en lugar del 
cua tro  del pasado. El balance de 1937 de­
c la ro  un benefic io  neto  de 16 .2 3 0 .0 0 0  
marcos contra  1 4 .3 5 0 .0 0 0  del año a n te ­
rio r.

¿No os avergüenza— y  remuerde la con­
c iencia , si es que tenéis— accion istas de la 
K rupp, el enriqueceros fab ricando  m á q u i- 
nos que habrán de sem brar por la tie rra  
la destrucción y la m uerte , dejando una es­
te la  de do lo r y m iseria en m iles de ho ­
gares?

¿De qué es vuestro corazón que no es­
cucho los ayes desgarradores de los que 
vuestras terrib les m áquinas a to rm en tan  y 
m atan?

El daño que hoy hacéis, encontra rá  p ron­
to  el castigo merecido. El oro repugnante 
de vuestros negocios, será el veneno que 
os q u ita rá  la vido de una form a ba ja  y de­
n ig ran te .

INFO RM ACIO NES recibidas de Nápoles 
dan cuenta  de que el día 27 del mes pasa­
do zarpó  de aquel puerto  el paquebote "C a ­
la b r ia "  con tres bata llones de "Cam isas ne­
g ras", que dicen van a l A fr ic a  occidenta l.

¡C u idado ! Que España está en Europa. 
* * *

LERUITTE, d ipu tad o  rex is ta , en la Có- 
m ara de los D iputados belgas ocusó— ¡v a ­
ya d e lito !- -a  Jaspar, exm in is tro  de T rans ­
portes, de hober dado muestras de dem a­
siada sim patía  hacia la España guberna­
m en ta l, lo cual d io  origen a un a lte rcado, 
arro jándose sillos y tin te ros  sobre los d i­
putados fascistas.

El escándalo fué de ordago, tom ando 
pa rte  todos los d iputados en el pug ila to . El 
com bate  te rm inó  con la derro ta  por k. o. de 
L e ru itte , que salió de) e d ific io  conducido 
por el je fe  del retén m ilita r  del P arla­
mento.

M ISTER A rno id  Grone, el cap itán  del 
barco "D ow er A bbey", fué  bárbaram ente  
asesinado por las bombas fascistos en V a ­
lencia. A  los españoles nos ha im presionado 
hondam ente esta m uerte.

¿Y a m iste r Edén? ¡B ah ! A l representan­
te  del optim ism o inglés, éste suceso le ha ­
brá  inspirado solo unas frases m uy bonitas 
de condolencia...

PEDIR que los salarios se a justen  a las 
leyes de T raba jo , se considera y persigue

en Ita lia  como un com plo t con tra  el Es­
tado.

M usso lin i d irá  que dando jo rna les de 
ham bre a los obreros y proporcionándoles 
un tra to  cada vez más in jus to  y v io len ­
to , se hace p a tr ia . ¡T a len to  y buen co ra ­
zón que tiene !

* * *

A L E M A N IA  ca lif ica  de "inse rv ib les" los 
libros de Rooseveit y Stanley Baldw in.

¡C la ro , como que no debe perm itirse 
que los alemanes conozcon el lenguaje de 
la verdad!

* * *

C U A N D O  escribimos estas líneas parece 
aún f lo ta r  en el om bien te  la fig u ra  in fa n ­
t i l  y s im pá tica  de nuestro ino lv idab le  te ­
n iente  A n to n io  Tom ás Palm a. Y  ahora, 
que Iq t ie rra  cubre ya el cadáver del que 
fué  cam arada nuestro, nos parece el re­
cuerdo de un sueño los dolorosos horas pa ­
sadas y  no nos avenimos a creer que haya 
m archado de nuestro lado para siempre.

Tomás ha m uerto  como los héroes a n t i­
fascistas m u e re n : en su puesto, en el que la 
República le con fió  para de fenderla  y de 
donde le arrancó una bala enem iga de las 
que el fascismo ex tran je ro  fa c il ita  a los 
enemigos del Pueblo español para que con 
ellas asesinen a los mejores h ijos  de Espa­
ña. Esta vez el tu rno  le ha correspondido 
a nuestro am igo, el ten ien te  de dieciocho 
años llenos de v ida  y op tim ism o, n iño por 
el aspecto y hombre por Jas acciones, pues 
sus ojos adolescentes sabían m ira r cara a  
cara el pe lig ro  sin pestañear como lo p rue­
ba el h is to ria l de campaña de su v ida  m i­
lita r .

¡M a log rado  cam arada! En las c ircuns tan ­
cias en que nos abandonas parece s ig n if i­
ca tiva  tu  m uerte , pues en estos momentos 
tris tes diríase que nos despojan de nues­
tros más queridos cam aradas, de ios que 
érais sím bolo y recuerdo de la lucha a n t i­
fasc is ta , ¡ la  v ic to ria  es ca ra ! Pero... ¡se­
réis todos vengados! Te ju ram os solem ne­
m ente que los enemigos de la co n fra te r­
n idad  hum ana serán castigodos deb idam en­
te, los tra idores serán rechozados por nues­
tro  v ic torioso em puje y hasta en sus ú l t i ­
mas m adrigueras encontra rán  a los hijos 
heroicos del Pueblo español y a llí sabremos 
exte rm inarlos para que desaparezcan de­
fin itiv a m e n te . Y  en cuan to  a la m ano que 
te  q u itó  lo vida, encon tra rá  en sí misma 
su castigo. ¡M a ld ito  sea m il veces!

. <■

X

Uno Com isión de m uchachos francesas, que han sido portadoras de 1 50 .00 0  botes de le ­
che condensado, pora que sean repartidos en tre  los abnegadas madres españolas. Nuestra 
q ro titu d  será eterno pora cuantos, tom ando parte  en nuestros dolores, nos han ayudado 
con todo lo que ha estado o su a lcance. A lgún  día pueden necesitarnos, y entonces sabre­

mos pagar con creces lo que hoy hacen por nosotros.

te . A-

Siervos de lo g lebo, esclavos siem pre de su traba jo   ̂ '^ "'unerado, los campesinos españoles han v iv ido  las

angustias y privaciones de la m iseria, soportando del fr ío  en inv ie rno— nieve y escarchas__ y los

rigores de lo canícula en estío. A rrancabon  a la ti^^^^ tesoros que pród iga, y como prem io a sus afanes 

perm anentes, les ofrecía. Y  habían de carecer, ellos hasta del pan que necesítobon para repo­

ner las energías que d ia riam ente  gastaban. Por eso o im p la n ta r la República, y hoy la defienden co­

mo cosa p rop io , ya que e lla  los d ig n ifica  y les entrcí^ entes ero para los usureros y grandes p rop ie ta ­

rios. Ved en la fo to g ra fía  a un grupo de campesinos l® P '’0''eehan un descanso en sus labores para leer la 

Prensa y estar a l co rrien te  de los acontecim i® *®  guerra, que paro ellos es de v ido  o m uerte

Señoritas fo long is tos poseondo con unos morazos, am igos suyos, por los colles de Plosen- 
eia (C óceres). Estas son las que tienen  como lema "D ios, P a trio , H o ga r". Pero o veces 
se o lv idan de todo y entonan una condón  omorosa ba jo  la m irada a rd ien te  de estos o f r i-  
canos que, movidos por impulsos songuinarios y de lucro, colaboran con Franco en la obro

de destrucción que el caud illo  rea lizo .

Ayuntamiento de Madrid
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Soldados de la 108 Brigada ' m a d r id  heroico La victoria, iruto de la unión
Tenemos que luchar todos como un sólo 

hom bre hasta conseguir con nuestro es­
fue rzo  echar de nuestro suelo a los in va ­
sores extran je ros. Colaboremos en la lucha 
hasta ap las ta r de una vez a esa cana lla  
fasc is ta . ¡Por la libe rtad  de Espoña, lu ­
chemos hasta perder la ú ltim a  gota  de san­
gre en los campos de b a ta lla !

A nda luc ía  que rid a : desde nuestras t r in ­
cheras pedimos a los com batientes q,ue en 
tu  seno de m adre a n tifa sc is ta  abrigas, lu ­
chen por la libertad  de tu  suelo y por la 
libe rtad  e independencia de España, que 
es la hora de la v ic to ria  la que debe sonar. 
Todos a luchar, y a m o rir si es preciso, por 
el b ienesto r de la clase traba jado ra  de la 
España republicana.

«««
¡G loria  a los héroes de la 108 Brigada 

caídos en los campos de b a ta lla ! M i mono 
tie m b la  a l recordar las horas ta n  amargas 
que jun tos  pasamos luchando. Desde estos 
colum nas prometemos, héroes an tifasc is tas , 
vengar vuestra  m uerte.

Recuerdo cuando jun tos , en las horas 
del descanso, jugábam os todos. A hora, 
¡cuán tr is te  es lo v ida  para mí, cuando 
pienso que no estáis a nuestro lado ...!

¡G loria  a los héroes caídos en defensa 
de la lib e rta d !

N uestro recuerdo em ocionado sea como 
una siem previva en m em oria de los m uer­
tos en la guerra . Y  tengam os siem pre p re ­
sente la firm e  promesa de vengarlos.

A n to n io  de RUS 
2 .°  B a ta llón . 4.^ Componía

El pueblo chino y nosotros
Dos guerras existen en la a c tu a lid a d ; 

España y  C hina. Estas llevan en sí en un 
m ism o ca rác te r de lucha, ca rácte r en de­
fensa de la libe rtad  de unos pueblos que 
son pisados por las potencias fascistas.

El pueblo chino, que defiende su lib e r­
ta d  con tra  el im peria lism o japonés, a va ­
sa llador de una nación herm ana, que por 
su poderío quiere apoderarse de e lla , pero 
las masas traba jadoras chinas, a l g r ito  de 
liberación, se lanzaron a l com bate con el 
f in  de a rra s tra r y contener al enem igo que 
se venía encim a.

Hoy nosotros, españoles, debemos m ira r 
la lucha que sostiene el pueblo ch ino, por 
contener en e lla  la verdadera libe rtad  de 
los hombres y no verse más pisoteada por 
unos explotadores de la esclavitud.

Como vemos, nuestras guerras son igua ­
les, luchamos por el m ismo antagonism o, 
y como hermanos que somos, debemos de 
a fia n z o r y com ba tir pgra des tru ir la nube 
negra que se cierne sobre los pueblos hon­
rados, que quieren verse libres de lo ex­
p lo tac ión  de o tro  extraño,

Pueblo chino, España te  adm ira  porque 
lleva en sus venas tus mismos ideales, por­
que te  tie n e  que a d m ira r por ser una de­
fensora del b ienesta r de la H um anidad, 
por eso te  creemos herm ana de España, 
porque las dos luchamos contra  el peligro 
de la guerra m und ia l. T ú  sufres y lo mismo 
sufrim os nosotros, pero nuestros su fr im ie n ­
tos cu lm ina rán  con la v ic to ria  de las m a­
sas traba jadoras de nuestros pueblos, q,ue 
sufren la más cruel guerra to ta lita r ia  que 
ha reg istrado la H is to ria .

Pero la sufrim os porque sabemos que el 
día de m añana quedarán derrotados por 
nuestras bayonetas, los crim ina les que hoy 
nos qu ieren hacer sus esclavos; pero esto 
no llegará, porque exige la masa tra b a jo - 
doro m und ia l, que nuestro t r iu n fo  sea el 
más ro tundo  que registren los anales de 
Clío.

Espoña ha,perdido_.sus mejores h ijos en 
esto guerra , pero lns que quedan sabrán 
defenderse hasta el ú ltim o  m om ento, por 
su bien y  por el b ien de la H um anidad.

Com isario A . A R R A N Z

M a d rid , corazón de España, 
v ive  de lu to  vestido 
y está m anchado de sangre 
derram ada por los niños, 
los ancianos y  mujeres 
que m ató , crue l, el fascismo. 
M ad rid , p a tria  de los pobres, 
lanza a los aires su g r ito : 
"N o  pasarán los tra idores, 
no pasarán los bandidos. 
A unque me destruyan, yo 
seré tum ba del fascism o."

H abla  con gracia  en lo calle, 
anim ada y con b u llic io ; 
ap rie ta  sus duros puños 
como un g lad iador fo rn ido ; 
a f ila  en la tem pestad 
las puntas de sus co lm illos; 
se asoma a los ventanoles 
y nos rep ite  su g r ito :
"N o  pasarán los tra idores, 
no pasarán los bandidos. 
Aunque me destruyan, yo 
seré tum ba del fascism o."

¡M a d rid , corazón de España; 
M a d rid , cuna del heroísmo; 
M a d rid , p a tria  de los poures 
y  tum ba para el fascismo, 
mereces un m onum ento 
bello, colosal, m agn ífico !

M a rio  DELGADO

Un hombre tuperíor
— Dime, cam inante , dime 
cómo ha sido el encontrarlos. 
— Les ha llé  como aquel día, 
con los puños apretados, 
el m entón vo luntarioso , 
y más fuertes, y  más machos, 
lo m ismo que entonces.

— Dime,
si es que pud iste  contarlos, 
cuántos eron.

— ¡Eran muchos! 
— Les hablaste.

— Y  con firm aron  
que ¡N O  PASAR AN !

— Espera
un mom ento. Tus harapos 
están destejidos. Toma 
m i capa nueva.

— ¡A y , herm ano, 
d iscúlpam e que no acepte 
tu  capa! Con m is andrajos 
voy ta n  orgu lloso que 
ni ios t iro  n i los cambio.
— Pero se rom pen...

— Se rompen 
y cada ro to  es un marco 
de mis ideas expuesto 
a l rencor de los contrarios.
— Peleaste.

— Con los míos, 
que son los libres, herm ano; 
llevo dieciséis señales 
de los dieciséis balazos 
y llevo d jdsé is  rajas 
igua l que dieciséis astros.
En la re friega , ¡es bien poco!, 
nada más que perdí un brazo 
y capas como la tuya 
no nos s ientan a los mancos.

D ijo , y, echándose o cuestas 
el sucio m ontón  de trapos, 
perdióse o lió , en un enredo 
de humaredas y disparos.

Félix PAREDES

fl Goyo
La m agío de tu  pincel 

es inm ensa, colosal. 
Coronado de laure l, 
la g lo ria  te  h izo  in m o rta l.

VELASCO

Com arados com batientes, cam arades que 
ostentá is una responsabilidad en la re ta ­
guard ia , camaradas todos: M i expresión no 
os doró a conocer nada más que el re fle ­
jo de lo que s ign ifica  y equiva le  la un idad. 
¡C uántos veces, desde d is tin tos  s itios, se 
nos ha hablado de e lla !

Tened en cuenta  los ba ta llas  libradas 
en los fren tes de G uadala jara , Jaram a, 
B rúñete y, como modelo, la m aravillosa 
ofensiva desarro llada por nuestro glorioso 
E jército  en Levante , que ha cu lm inado  en 
la tom a de Terue l, llave de la región a ra ­
gonesa, donde los foscistas creían que, con 
la gua rn ic ión  que en e lla  ex is tía , hacían 
lo c iudad com ple tam ente  inexpugnable. In ­
expugnable, porque tenían m inada toda la 
población y porque sus fuertes eran los 
montes, en fo rm a de c ircun fe renc ia . Por 
eso creían que jam ás los "ro jos" llegarían 
a sus posiciones.

¿Cómo se ha vencido? S encillam ente : 
con la unidod. Con e lla  podremos ap lasta r 
to ta lm e n te  a los invasores. Nada de d is­
tinc iones de partidos. Para a rro lla r a l ene­
m igo precisa que form em os un bloque com ­
pacto , donde se estre llen los in ten tos va ­
nos del fascismo.

U nión en la re taguard ia , para que pro­
duzca sin descanso víveres y ropas pora 
sus hermanos, los que luchan sin descanso 
en las prim eras líneas, donde han de s u fr ir  
las na tu ra les inclem encias del tiem po y  so­
p o rta r sacrific ios in igualables.

El pueblo ha sabido fo r ja r  un E jército ; 
en él van ind iv iduos de todos los partidos 
po líticos, que luchan ba jo  una sola ban­
de ra ; la de la República, que es la de la 
libertad .

Luchando contra  la esclav itud, debemos 
hacernos dignos de nuestra bandera y no 
debemos p e rm itir  que la deshonren los ve r­
dugos.

Por eso, anarquistas, com unistas, socia­
listas, republicanos, sin pa rtido , todos u n i­
dos como un solo hom bre para vencer.

Ya se ha liberado a uno ca p ita l que es­
taba  bajo el dom in io  fascista, su friendo un 
yugo inhum ano y den ingrante .

Luchemos haciendo que cada vez sean 
más estrechos los lazos que nos unan. La 
un ión  es lo fuerza . Sea, pues, nuestra cons­
ta n te  consigna, esta: ¡U n idad !

Juan J. RODENAS 
Soldado del Com isoríodo

Compañeros: ¡A fortificar!
Hoy, más que nunca, necesitamos una 

fue rte  y sólida fo r t if ic a c ió n ; no creo que 
después de los ejemplos que nos ha dado 
y está dándonos las ba ta llas  de Teruel, 
haya qu ien dude de lo necesario que es 
una buena fo rtif ic a c ió n . Si tienes una fo r ­
tif ic a c ió n  que no te  sirva nada más que 
para guarecerte del fr ío  y de la llu v ia , y  el 
enem igo emprende hacia nuestras tr in ch e ­
ras un a taque o una ofensiva, lo prim ero 
que hoce es la preparación a rtille ra , y des­
pués los bombardeos de la av iac ión , y co­
mo la fo rtif ic a c ió n  que tienes no es lo bue­
na y  fue rte  que debe de ser, pues tienes 
que abandonar las trincheras si puedes, y 
dejárselas a las fuerzas enemigas, que s i­
guen a la a rtille r ía  y av iación, y como 
consecuencia perder tu  v ida  si co n tin u a ­
ras en las mismas. En cam bio, si tienes 
una fo rtif ic a c ió n  fu e rte  donde n i los obu- 
ses enemigos, ni las bombos de la aviación 
te  puedan poner en trance de pe ligro, a! 
m ismo tiem po que salvas tu  v ida  cuando 
el enemigo se lanza loco de fu r ia , hacia 
las trincheras que ellos creen abandona­
das por nosotros o causa de lo m etra lla  
lonzoda por el enem igo, se rompe los cuer­
nos sobre nuestra m u ra lla  que tú , soldado, 
con el pico y la pala, has constru ido , y 
con esta dem ostración le damos a l enem i­
go pruebas de que somos un E jército  d is­
puesto a vencer y  que venceremos.

José M A R T IN E Z
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P U L L O S  T R O N C H A D O S  Bajo d n ano ¿ c  lo iyóiHco

Bajo el poder de Hiller, 
aumenta en Alemania la 

criminalidad

El a u to r ha rec ib ido estos dias una co rto  
de Barcelona. La envían persones evacua­
das de M a d rid , seres que han v iv id o  las 
jornadas tróg icas de noviem bre de la c iu ­
dad heroica. En esta co rta , en tre  otros pá ­
rrafos, hay a lgo m uy s ig n ifica tivo  al hacer 
re ferencia  a los recientes bombardeos de 
la c iudad ca to lana . Vedlos a continuación  
transcritos lite ra lm en te ;

"E l día del bombardeo del paseo de Fer­
mín Galán, no quieras saber, por este pa-
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seo y la D iagona l, donde está la esta tua del 
gran Jac in to  Verdaguer, se veían los co­
checitos de los niños vacíos, y las c r ia tu -  
ritos  destrozadas por los suelos; nada, o m i­
go mío, C a ta luña  está ind ignada en lo más 
hondo ante  ta n to  crim en alevoso, y el odio 
o,ue los fascistas le han profesado siempre, 
lo qu ieren hacer pagar a los inocentes n i­
ños y a las personas evocuadas no com ­
ba tien tes ."

Esto es, escueto, lo que d ice un párra fo

de la re ferida  ca rta . Los coches in fa n tile s  
vados, y  en el suelo, destrozados, los n i­
ños inocentes. Es por sí m ismo todo un co­
m enta rio . Estó perfectam ente  dem ostrado 
que los enemigos de la L ibe rtad  no repa­
ran en crímenes paro sa tis facer sus a p e ti­
tos salvajes. jY  aún hab lan de Jesucristo! 
¿Qué pensaría el apóstol de Judea si pu ­
d iera con tem p la r esos niños m utilados? 
¿Qué palabras serían las suyas a l ver en el 
suelo los sangrantes despojos de la rosada 
carnec ita  in fa n til?  ¡C rim en, alevoso c r i­
m en! ¡Y  aún hay qu ien s im pa tiza  con esos 
salvajes!

Por curios idad psicológico quisiéram os 
con tem p la r el regreso a sus bases de esos 
aviadores del crim en. Parece imposible que 
seres así puedan do rm ir tranqu ilos ; p ro ­
bablem ente carecen de conciencia , pues de 
lo con tra rio , no es exp licab le  que por fa ­
n á tica  que esté a rra igada  una idea, se 
pueda por e lla  cercenar la v ida  de las c r ia ­
turas. C rim en es osesinar adultos, pero ase­
sinar niños, es la ba jeza más horrendo que 
puede com eter el ser hum ano, es la nega­
ción del esp íritu , es lo a n ti-n a tu ra le z a , 
pues los niños además de ser el encanto 
de la v ida, son adorno y esperanza de una 
nación, la dulce promesa de la generación 
del m oñona. Y  estos pequeños seres, son 
capullos de roso arrancados del ta llo  del 
rosal español. A n te  sa lva jism o ta n  enorme, 
se contraen nuestros puños rabiosam ente, 
mordemos nuestros labios hasta sangrar 
para contener las lágrim as que a fluyen  a 
nuestros ojos, y  m aldecimos una y m il ve­
ces o los que son el oprobio de la H u m a n i­
dad, a los que no contentos con tra ic io n a r 
el sagrado am or a lo P a tria , destruyen las 
ciudades y asesinan los retoños de la ge­
neración ven idera , como si o.uisieran su p ri­
m ir todo lo que sea m uestra y fig u ra  de 
España.

Pero su alevosía sangriento  no quedará 
sin castigo, pues fren te  a  ellos estamos 
nosotros, los españoles de siempre, y  sa­
bremos castiga r como se merecen tantos 
crímenes como han com etido, tan tos  s u fr i­
m ientos como nos han hecho soportar, y 
m ien tras quede un espoñol con vida y  una 
piedra en el te rreno ibérico, hobrá  un a n ­
tifa sc is ta  y un parapeto para defender la 
d ign idad  de España.

T A IR E -V O L
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FRANCO.— Bueno; nos han echado de Ginebra y de Terue l. A hora  veremos de qué 
o tro  s itio  nos e ch ó n ...

M U S S O LIN I.— Pues procura quedar con vida y te  vienes con nosotros. Te nom brare­
mos nuestro lim p iabotas honorario .

H ITLER .— O, como tiene  buenas condiciones pora e llo , puede servirnos de verdugo en 
Á lem on ia .

Los estadísticas crim ina les a lem anas pu ­
blicadas o fic ia lm e n te  todos los años acusan 
una c r im in a lid a d  creciente en los jóvenes 
desde el adven im ien to  de H it le r  a l Poder.

He aquí unos datos:

1934 1936
Había (Jóvenes crim ina les)

En Berlín ....................  9 4 8  1 .485
En H am burgo ..........  566  9 7 9
En L é ip r ig  ................... 146 336
En Dresde .................. 57 105
En D u isburg -H am born  150 2 8 0
En N urem berg .........  127 2 5 0
En C hem nitz  ............  113 265
En Bochum ...............  25  95
En M annhe im  ..........  145 3 0 4
En Oberhausen . . . .  79  147
En Solingen ..............  34  76
En Bonn ..................... 2 0 2  2 9 4

Es interesante señalar que en tre  las CQu 
sos principa les de la c r im in a lid a d  de los jó ­
venes du ran te  los años transcurridos, la 
huelga juega un papel coda vez menos im ­
portan te . En cam bio, es curioso destacar 
que, a pesar del m ayor grado de ocupa­
ción, la angustio  creciente de las clases 
obreras ha hecho ascender el núm ero de 
crímenes con tra  los prop ie tarios. M ien tras  
que en 1934 en 23 ciudodes había un to ­
ta l de 2 .6 5 0  jóvenes condenados por robo, 
en 1936  ascendió esta c ifra  a 3 .1 9 5 . Se 
tra ta b a  casi exc lus ivam ente  de robos por 
m iseria ; el núm ero de robos por in fracc ión  
apenas varió .

Lo que verdoderam ente asusta es el a u ­
m ento  del núm ero de a tentados "a  las 
buenas costum bres".

El núm ero de los jóvenes crim ina les co­
rrespondientes a esta categoría  ha subido 
en la s igu iente  fo rm a :

1934 1936

En Berlín .............................  De 2 2  a 79
En Ham burgo ....................  De 26  a 107
En Lé ipz ig  ..........................  De 1 1 a 47
En Bresiau ..........................  De 9  a 30
En Nurem berg ..................  De 10 o 25
En M annhe im  ....................  De 10 a 48
En H o llé  ............................... De 5 a 16

El núm ero de jóvenes crim ina les tro s lq - 
dados a las casas de educación ha subido 
de 4.921 en 1932 a 9 .0 5 5  en 1935. (T o ­
davía no se dispone de las c ifras  o fic ia les 
para 1936.)

El 9 0  por 100 de los jóvenes crim ina les 
que fig u ra n  en las estadísticas o fic ia les 
alemanas que acabamos de a n a liza r per­
tenecen o las Juventudes H itle rianas , ú n i­
ca o rgan izac ión  nac iona lsocia lis ta  de la ju ­
ven tud  en el I I I  Reich.

E L  T I E M P O
Definen el tiem po todos 

de los más d is tin tos  modos.

Un inglés, cara de loro:
"E l tiem po, señor, es o ro ."

Una graciosa m u la ta :
"E l tiem po es la buena p la ta ."

Un g u in d illa :
"E l tiem po es lo ca ld e rilla ."

Para m í, el tiem po es hum o 
de un c igarro  colosal 
que consumo 
persiguiendo m i ideal.

VELASCO
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{Conclusión) produciéndose osí el au tom atism o .(F ig  V )

Caja de ios mecanismos.— Su palabra 
yo lo anuncia y está compuesta por dos 
chopos loteroles, y por lo porte  superior 
de los mismas uno topo  donde se ha llo  
precisom ente el a lza  con su apara to  de 
punterío . (F ig. IV ) .

Por su porte  de lan te ro  hoy un en tran te , 
más bien rec tangu la r, y  en él a justado la 
cajo de a lim en tac ión , existiendo tam bién

Caja con m uelle  recuperador y  cajo p ro ­
tec to ra .— Va colocada en la p la tin a  iz ­
qu ierda del cajón de los mecanismos, y 
consta de lo s igu ien te : un fue rte  m uelle 
espiral con un to rn illo  de tensión, el cual 
asoma en su parte  an te rio r de la caja 
pro tecto ra . El c itado  to rn illo  está ta la d ra ­
do en la cabeza que sale de la coja y en 
cuyo to lod ro  fig u ra  el pasador que sirve

d é  a íi/m éfvtcu'u n i

/

% IV
o tro  en la parte  posterior, debajo, donde 
van a enco ja r dos placas hombradas.

La c itada  ca ja  lleva adherida : la cu la ta , 
que se compone de dos em puñaduras con 
o r if ic io  poro o lo ja r un p incel y grasas; ga ­
t i l lo  y seguro, con sus correspondientes 
m uelles; v a r illa  del d isparador, que consta 
de tope en su cola, ta lad ro  y pasador que 
resbala y su je ta  a la m isma. F ina lm ente, 
dos topes para la cola del d isparodor de la 
em puñadura.

para la tensión o distensión del m uelle.

El cañón.— Se compone de: cuadro con 
dos salientes c ilind ricos  a los lados; tuerca 
de bronce con sus ocho o rific io s  pequeños 
de ta lad ro , pora m onta rlo  y desm ontarlo ; 
an illos  de a m ia n to  para im ped ir el escope 
del aguo; boca de fuego e in te rio rm ente  su 
estria je.

El carro.— Es el p o r tá t il de la a m e tra - 
llodora con sus ruedas, brazos, trineo , p la ­
ta fo rm a  y  disco g ira to rio .

Se precisa para el servic io  de ésta seis 
hombres, d is tribu idos de la s igu iente  fo r ­
ma :

Cabo tirado r.
P rim er proveedor.
Segundo proveedor.
A u x ilia r.
Dos conductores de m ulo.
Estos ú ltim os se precisan para el tra n s ­

porte  sobre baste de am etra llado ras pesa-

El cierre.— V a a jus tado  a la ca ja  de los 
mecanismos y consta de: cuerpo, correde­
ro, punzón percu to r, palanca percutora, 
fia d o r del d isparador, f ia d o r del percutor, 
paloneas del cierre, palancas elevadoras, 
m uelle  del percu to r y  cua tro  pasadores.

U'‘

¿e

R efrigerador.— Por todo él se extiende 
el agua que im pide se ca lien te  con dem a­
sía el cañón, que va a lo jado  a lo largo 
del m entado re frigerador. V

Caja de gases.— Figuran en la misma 
ocho o rific ios , los cuales fa c ilita n  la so­
lida de los gases después de e fec tua r el 
au tom atism o.

In te rio rm en te  lleva un escalón anu lo r el 
cual sirve de tope a los gases, y  al re tro ­
ceso de éstos ob liga  a replegar el cañón,

das con dos mulos. Cuando no existe g a ­
nado en las unidades, los conductores pa ­
san a ser suplentes de su propia m áquina.

L. C H U L IA  CAMPOS 
Com isario de Bata llón .

Táctica de la Eicuadra, 
Pelotón y Sección

r Detinicionei
T ó c tico .— A rte  de disponer, mover y 

em plear las tropas sobre el campo de b o ta - 
ila , con orden, rapidez y  reciproca p ro tec­
ción, com binándolas entre si, con orreg lo  a 
lo na tu ra leza  de sus arm as y según las con­
diciones del terreno y  disposiciones del ene­
migo,

Reglam ento tá c tico .— C odificación de
los preceptos derivados de los princ ip ios de 
la tó c tico , que regulan los sistemas de ins­
trucc ión  y  aquéllos a que ha de subor­
dinarse el combate,

Form ación.— Disposición ordenada de las 
tropas según las reglas tácticas.

M o v im ie n to .— Acción que e jecuta  una 
tropa  o un solo ind iv iduo  para cam biar su 
modo de estar, o la posición de sus armas. 
Las partes en que se d iv iden  ciertos m ov i­
m ientos para su fá c il enseñanza se llam an 
tiempos.

Evolución.— Cam bio de fo rm ac ión  o s i­
tuac ión  que requiere más de un m ovim ien­
to,

M an iob ro .— A dap tac ión  de las evo luc io­
nes a la fo rm a del terreno o los d isposicio­
nes del enemigo.

F ilo .— Formación de hombres o elem en­
tos colocados unos a l costado de .otros, con 
el m ismo fren te . F ila  ex te rio r es la fo rm a ­
da por los o fic ia les o clases de tropa  colo­
cados fuera  de lo f i la  de soldados.

Frente.— Espacio que tiene de lante  de sí 
toda tropa , y tam bién la extensión que 
ocupa su prim era f ila .

H ile ra .— Disposición de hombres o e le­
m entos colocados unos detrás de otros. Co- 
beza de h ile ra  es el p rim er ind iv iduo  o e le­
m ento de ella .

Fondo.— Extensión to ta l que ocupa una 
tropa o elem ento, m edido en el sentido de 
la pro fund idad .

Linea.— En genera l, se llam an asi las 
disposiciones que tom an, adaptándose al 
terreno, las grandes unidades en el com ­
bate.

En orden cerrado, linea es la fo rm ación 
de una tropo  cuyas fracciones o elementos 
están colocados con el m ismo fren te , unos 
al costado de otros, cualesquiera que sean 
sus d is tancias e intervalos.

Lineo de dos filo s  o lineo de tres f i ­
los.— Form ación de dos o tres filas , unas 
detrás de otras, correspondiéndose los 
hombres que componen las mismas hileras.

¡lam ái pactare- 
mot con| nues- 
Irof enemigos!

ms
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Se ha inausurado la 
Chabola-Escuela de los 
Servicios de Defensa 
Contra Gases, de la

A  p rinc ip io  de año, dieron fin  los t r a ­
bajos que la escuadra de los servicios de 
Defensa, con su ten ien te  a l fre n te , ve ­
nían rea lizando paro la construcción de 
un local donde se pudiera instalar, ia Je­
fa tu ra  de los Servidos y a la vez s irviera 
para la instrucción  de O fic ia les y dar las 
explicaciones pertinen tes a toda la tropo.

Para conseguir lo que se proponían, han 
ten ido  que luchar con miles de d if ic u lta ­
des; ta les como la fa lta  de m a te ria l, m e­
dios de transporte , herram ientas y lo que 
es más im po rtan te , los brezos (ya que la 
construcción corrió  to ta lm en te  a cargo de 
e llo s ) . Uno y  o tra  cosa fueron superándo­
se poco a poco; a fa lta  de m a te ria l y h e rra ­
m ientas, ingenio ; los medios de transpo r­
te  se salvaron a costa de muchas com b ina­
ciones, y la constancia e interés de ver 
p ron to  te rm inado aque llo  en que habían 
puesto todo su interés, fué  lo q,ue susti­
tu yó  a los brazos.

No han resu ltado infructuosos los sa c ri­
fic ios ; la inauguración de esta C habo la - 
Escuela, se ha v is to  coronada por el m a­
yor de los éx itos y la adm irac ión  de todos 
cuantos la v is itan .

Dentro de lo posible no fa lta  d e ta lle  a l­
guno ; es capaz para a lbergar, sentados, a 
una sección com ple ta  en período de ins­
trucc ión . El encerado, base de la enseñan­
za p rác tica , ocupa una de las partes más 
visibles del departam ento  encim a de la 
chim enea. N o fa lta  tam poco una pequeña 
b ib lio teca .

En una de las paredes de la Chabola, 
se hon hecho excavaciones para la cons­
trucc ión  de un re fug io  en el que se harán 
las adoptaciones necesarias a f in  de que 
resulte A n ti-G as .

En uno de los departam entos, se piensa 
insta la r un pequeño laboratorio .

La Chabola-Escuela, está insta lada en 
la fa lda  de un pequeño m ontícu lo , toda 
ella perfectam en te  cam uflada para im pe­
d ir sea o b je tivo  de la av iac ión enem iga.

Después de haber v is to  de cerca todos 
los traba jos, me perm ito  fe lic ita r  desde 
«stas colum nas la labor entusiasta  y  d i­
nám ica del O fic ia l Jefe de los S. D. C. G., 
de la 108 Brigada M ix ta , cam arada H e­
rrera, como lo han hecho ya personalm en­
te cuantos Jefes conocen sus traba jos. Es­
peramos que a l fren te  del D epartam ento  
<!ue regenta consiga éxitos mayores, en 
bien de la causa que defendemos.

GASOGENO

P ro cu ra  tener  
la i arm ai siem­
pre bien limpias

Topografía aplicada
Tema l l l t  Medida de d iifoncía i tobre el terreno

En Topogra fía , la m edida de d is tancias sobre el te rreno se puede lleva r a cobo sin 
grandes conocim ientos de Geom etría.

Nos lim ita rem os a estud iar los tres procedim ientos más sencillos.

1.®— CUBRIENDO EL OBJETO.— Se funda  este método en la sem ejanza de triángu los , 
cuya dem ostración sólo la daremos a t í tu lo  de curiosidad. Paro lleva rlo  a! cam po de la 
p lá tica , se procede como sigue: Con un láp iz  y m e jo r aún  con un doble decím etro, se e x ­
pende el brazo derecho cerrando un o jo , y  se cubre con él el ob je to  cuya d is tanc ia  o nos- 
I tros se o.uiere m edir. Este ob je to  o pun to  de referencia , puede ser un árbo l, un poste te ­
legrá fico , una casa, etc. Una vez el ob je to  e legido cub ie rto , se m ira  en la regla el núm e­
ro de centím etros o m ilím etros empleados para cub rir lo . O b ten ido  este da to , se m u lt ip l i­
ca 0 ,6 5  que es la d istancia  aprox im ada  del o jo  a la regla, por el núm ero de centím etros 
del ob je to  que se cubre. El p roducto  ob ten ido  se d iv ide  por los centím etros o m ilím e tros 
que hemos necesitado en la regla para cu b rir  el ob je to . El cociente obten ido es la d is ta n ­
cia que deseábamos encontrar.

G eom étricam ente se demuestra de la s igu ien te  fo rm a : IF ig . 4 ) . Los triángu los  A  H  G y

H

M

____ _____ C

w
(3 .

é  rn.tS-

A  M  N  son semejantes, por ta n to  sus lados homólogos serán proporcionales, y tendrem os:

D  H  G  _  d x H  G

d M  N
de donde D  =  y  sustituyendo valores

M N  

0‘65 x  600
D  = -------------  ■ =  195 mts.

2.®— METODO DE LA  E S C U A D R A .--IF ig . 5 ) .  Se coloca la escuadra de m añero que la

v isua l que pasa por los dos extrem os del ca te to , esté en línea recta con los dos puntos e le­
gidos. En d irección perpend icu lar a esta se va corriendo hasta que el ángu lo  fo rm ado por la 
hipotenusa y el pun to  cuya d is tanc ia  se quiere m edir va lga 4 5 ° . Habremos fo rm ado ' un 
tr iá n g u lo  isósceles y el lado AB  será igua l a l AC . Como el lado AB  lo conocemos, esa será 
la d is tanc ia  de AC que es la que queríam os buscar.

3 .° .— CON EL GRAFOMETRO.—  (F ig. 6 ) .  Se eligen dos puntos, D y C, sobre el terreno

D Fí¿6

4 5 ^
B

inaccesible pora nosotros, y  desde o tro  punto , A , e legido como estación, se d ir ig e n  dos 
visuales anotando el óngu lo  q,ue fo rm an. Se cam bia la estación en una d is tanc ia  conoci­
da AB  con re lación a la p rim era , y se rep ite  la operación, de te rm inan do  tam b ién  el á n ­
gu lo  que los puntos A  y B fo rm an con los inaccesibles.

Hechas estas anotaciones sobre el te rreno, se reproduce la fig u ra  a escala tom ando 
como base la recta AB  cuya d is tanc ia  ñas es conocida. Lo re lación de todas las rectas 
con lo AB  nos dará las d is tancias que deseemos conocer.

(En el p róxim o núm ero se desarro lla rá  el s igu ien te  te m a : M E D ID A S  DE 
ALTURAS SOBRE EL TERRENO Y  SOBRE EL PLAN O .)
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Nosotros, que defendemos lo indepen­
dencia de nuestro suelo p a tr io , somos la 
clase que duran te  muchas generaciones ha 
v iv ido  en una detestab le  h u m illa c ión , s ien­
do la esclavitud como una m a ld ic ión  que 
el destino  nos o to rgaba con saña o como 
una herencia crue l que sufríam os. V im os 
con em oción insuperable, con a legría  d e li­
rante , que las a rgo llas  sin iestras de la ca­
dena o,ue nos oprim ía  constantem ente, de­
b ilitá ronse  de fo rm a sorprendente oquel 
m em orable e h is tó rico  14 de a b r il del año 
31 . Fué en este día cuando la firm e  vo­
lun tad  de un pueblo consciente viose re­
fle jada  c laram ente , despertando de su le ­
ta rgo  y  asistiendo a lo instaurac ión  de la 
República.

Nos encontrábam os tan  alegres y d i­
chosos aquel día ino lv idab le , que no pen­
samos en vengarnos de los que, llam án ­
dose hombres de conciencia, nos tuv ie ron  
som etidos o eso bochornosa esclav itud, e, 
inhum anos, se engrandecían a costo de 
nuestro traba jo , sin im portarles nada nues- 
tr^ ^c a la m id a d e s  y  sin hacer caso a las sú- 

razonables. Eran los ‘que, apa rcn te - 
alegres, ten ían duro el corazón co - 

J ^ ^ ^ ^ ^ L n o  roca y ta n  negro como el a lm o.

1

¡VENCEREMOS!
N o sentían com pasión por nada ni por 
nadie. Iban sólo o su lucro.

Fuimos demasiodo confiodos a l de ja r l i ­
bres a tan tos  engendros del dem onio. Nos 
perdió esa nobleza que ca rac te riza  o l pue­
b lo  español, yo que ellos más ta rde  d i f i ­
cu lta rían  la bueno marcha de la nación.

Yo creo que si aquel día la sangre de los 
déspotas que nos habían gobernado c rue l­
m ente hubiera corrido  por el suelo que hoy 
defendemos, qu izas hubiérom os ev itado  es­
ta  guerra, en la que se está derram ondo 
mucha más sangre.

La juve n tu d  española se bate  en las 
trincheras con la firm e  vo lu n ta d  de te rm i­
n a r pora siem pre con esa gentuza . Nos sa­
crificam os gustosos por la liberación de 
nuestra querida España. M uchos son yo los 
compañeros caídos en los fren tes de lucha. 
Pero esa songre dará una espléndida cose­
cha el día de la v ic to ria .

Recuerdo o un cam arada o,ue un día 
de duro ataque, iba gravem ente herido en

uno cam illa . No llo raba ; pero, o l vernos ® 
los que ju n to  a él pasábamos, rechinó ra ­
biosam ente sus d ientes, av ivó  su m irado 
y  levantando en a lto  el puño fue rtem ente  
cerrado, nos g r itó : "¡M uchachos, siempre 
a d e la n te !"  No pudo decir más. T a l vez ago­
tado por el esfuerzo, quedó exánime.

De aque lla  escena me ocuerdo s iem ­
pre porque las polobros salíon de un co- 
rozón noble y anim oso, ta l vez ogon izo n - 
te, pero lleno de fe  y de entusiasmo.

¡Sí; siempre o d e la n te !--m e  d ije  yo m ien­
tras contem plaba cómo se lo llevaban los 
cam illeros. Desde aquel día me parece que 
el sol, yo  en el ocaso, despide destellos mós 
vivos y  muestra el ho rizon te  más rojo que 
de costumbre.

Yendo todos a una, siempre adelon te, 
yo confío  y tengo seguridad en nuestra 
v ic to ria . Venceremos. Y  reconstruirem os a 
nuestra querida España, hoy ho llada por 
los enemigos de la paz y de la libertad . 
Entonces, cuando la v ic to ria  esté lograda, 
daremos todos a una el g r ito  de ¡V ivo  la 
L ib e rto d !, cuyo eco llegará am orosam ente 
a todos los rincones de nuestro suelo.

A lonso ANDRES 
Soldado de Transm isiones.

Breve hiftoria mal contada de un chico de la Brigada*"  Cap* Y lll: 'Termiio"

• í . 1
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Le dan permiso a Pascual 
para ir a la capital.

Ei d ía, espléndido en sol, 
se lo pasa en el control.

Consigue, ya anochecido, 
llegar a M adrid rendido.

' /

fv'Cí'
■ ^  Y - r  / ”  si

.y->’

Cuando subió al M etro, ufano, 
por poco pierde una mano.

Entra en un bar con presteza  
buscondo beber cerveza.

Com pra pipas, y después 
asiste a unos varietés.

h
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